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IO TREMENDA, 

IXICOS DEL MALECÓN. 

U_von deseos de saber el resultado de la disputa qu* 
t i vieron nuestros críticos en la última tarde , me fut 
hoy al Malecón algo mas temprano, y advertí al Maes­
tro Lorenzo solo , cabizbaxo y muy pensativo. Pare­
ce , le dixe , que Jos compañeros han llevado a de­
bido efecto su propósito de no concurrir mas á este 
sitio. Son unos probes mentecatos , me respondió , que 
se sienten de ¡qualquier simpleza , y amainan *ela al 
instante que sopla im poquillo de viento contrario. Lo 
que quisieran los enemigos era encoatrar siempre gente 
t&n débil y <te tan poco espíritu come tués camaraas, 
paa jolgarse y cantar el triunfo i pero no tengan ellos 
cudiao , que anque too el mundo juya , por via é mi 
corazón , que 'Lorenzo Campillos , que soy yo , y un 
criao de usté , no -ha é faltar de este -Malecón; y-an­
que sea con los árboles , he de seguir mi cabo aelan-
t r e , jablando de too lo que estime conviniente. Pero no 
creo yo que el haber faltao esta tarde sea por razón de 
lo que se jabló en la tertulia pasaa ; porque ya les ex­
pliqué yo ¡o que venia al c a s o , y aquello me paece 
a mí que no tiene güelra de oja ; lo que yo iscurr© 
es que como anoche anduvieron ioos de jarana y bro­
ma , no se habrán jallao en disposición de tertulia. Yo 
los acompañé jasta las doce , y no mas ; purque en 
\ór¡ando las horas de mi istribucíon , y en pasando 
una mala noche , no soy hojnbre paa naa. Ellos como 
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son rmclw.ans tienen mas.aguaata . y «tari listos lo 
mesrno por la noche , que p >r el dia y a qualquier 
hora. ¡Güen diita .fué el pasao! Se ha celebrad en lo 
posible la memoria del i? de Agosto del año anterior, 
en el qu'al rompimos ei yogo infame coa que Bus Opri^ia 
el enemigo mas bárbaro y cruel que han visto los siglos. 
i Ay señor mió! Si yo pudiera contarle a usté too lo que sé 
acerca de lo que jizo Sevilla, lo que dexó de jacer Se­
villa, por un inciente, y lo que contribuyó Sevilla a 
la' liberta de las Andalucías !! Pero hay tiempos de ca­
llar 'V^tiampos de jablar , y ahora estamos en e l pr i ­
mero. Dia- llegará en q.ie se responda a quatro necios 
que preguntan por mofarse , ¿que ha jecho Sevilla y 
la Andalucía? Ya, lo sabréis. Téngase usté entendió por 
ahora , y no me busque la prueba jasta que se_ puea 
mlatiifostar •, que si se hubiera etenio un poquito la en-
traa de la división expeiciunaria, se habrían conseguio 
unas ventajas tan consierables paa toa la Nación , que 
entoavía había de estar llorando de rabia el maldecio 
Napoleón. A esto aspiraba Sevilla , sobre esto ,trab;. 
Sevilla, y este gran golpe iba a dar Sevilla si no bu-
biera trastornaose el plan por ::: por lo que fué , y no 
igo mas. A pesar de esto , yo he reñexíonao algu­
na v e z , que si se fustró too el proyemp ., fué preci­
samente paa que no creyésemos que la obra de nues­
tra liberta era obra de los hombres,. sino del Dios de las 
victorias, que tan. visiblemente se ha declarao a favor de 
nuestra Nación. Si el golpe se hubiera dao en los tér­
minos que iba a darse, podria atribuirse a causas na­
turales , ó segundas ; mas para que no hubiese este 
efugio, dispuso sabiamente el que es causa de toas las 
causas, y en cuyas manos están las segundas y las ter­
ceras y jasta las últimas, que un puñao de hombres 
jiciese correr espavoríos y llenos ae susto & esos fa-
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ehendas,. venceorcs en too el mundo, aguerríos, y en' 
un numero cíecí«itup. Asina lo cor fe* > 5. - 'ia c •-.'-.: 
el nu-ímo punto ot: su fit5ertá, y ' v••••_ i CCJ; .es­
tando por. espacio de un año que ciíhipíró ayer, « i cu­
yo dia dio un público testimonio de que esta era su 
fé, y su creencia, áferjaiénaó por primera diligencia ¿i! 
santo Templo á rendir a. Dios las gracia* por urt be­
neficio tan g ranáe , recioio de su misericordia, dé su 
liberaliaa, y de su bondá. ¡Que fué el ver en casi toas 
las iglesias de Sevilla las funciones mas solemnes- en 
acción de gracias, y el inmenso pueblo que concurría 
á e a alar ai p ie .de los altares los sentimientos y" afec­
tos mas- encendros dé gratitud! Se agraviarían :oirás, 
si hubiéramos de citar algunas en las que con' una 
santa emulación disputaban la magnificencia, lá pom­
pa, y la r iqueza, ,con que se confunde al iniquo ene­
migo del culto exterior; peto queda como por exem-
plo en nuestra memoria lá ' real Iglesia' de la santa 
Casa Hospital de la Caridad. ¿Hubo algún momento 
en la mañana, en que no se estuviese presentando 
al Dios Omnipotente la victima mas apreciable en ac­
ción de gracias por el beneficio que recibimos; en 
expiación por los pecaos que cometemos, y en pro­
piciación por la prosperiaa, y unidad de nuestra san­
ta Iglesia ? Así celebró Sevilla la memoria de su triun­
fo ; ensanchando en aquella tarde' y noche su cora­
zón con los inocentes regocijos de sus vivas y acla­
maciones por las calles y plazas iluminaas y visto­
samente decoraas. A otros quea el jacer la escricion 
de Sevilla en la noche del 27 de Agosto de 1813, 
y encarecer como corresponde el patriotismo de los 
generosos amigos que se congregan en el café de ca­
lle Genova, á quien dan su nombre. El empavesamien-
to y vistosa iluminación del puente; los particulares 
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adoraos da varias casas; las músicas marciales que en 
diferentes sitios excitaban el patriotismo y el júbilo ge­
neral, con too lo emas que merece una escricion circus-
tancíaa y prolixa. Y pues ya es hora de retirarme, con su 
licencia de usté me marcho, á ver si pueo acarrear á mi 
gente paa mañana. No permita usté, Sr. Lorenzo , le dixe 
yo, que se acabe esta tertulia. ¿ Como es eso ? me con«. 
testó. Desde el primer dia del mes se abre de nue­
vo e.ste congreso: y le asiguro é usté, que «n diez 
años no ha é faltar de aquí: y tan no ha é faltar 
que arique me muriera yo esta .noche, lo que Dios 
no quiera ni primita, dexo escritas tantas cosas, tan­
tos proyeutos de feliciaa general y tamas materias 
útiles, flue hay .paa estar ieendo los diez afíos que 
he referió; con que vea usté si se acabará anque 
no güelvan mis camaraas: coa yo y usté solamente 
éramos capaces de sostener esta fiesta. 

— • • 

NOTA. 

Concluyen con este número las subscripciones, y 
se admiten de nuevo por quatro meses al precio y 
ius mismos términos anunciados desde el principio. 
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